
De sectarismos agazapados en poderes 
políticos y de su táctica encaminada a 
aislar de Roma a las naciones son le­
gión, aun en países creyentes, los que 
han secundado inconscientemente su 
plan maquiavélico. Y de la ignorancia 
de la doctrina católica en que viven 
nace fatalmente la contradicción que 
acaba de señalar el Pontífice como ob­

jetivo a la predicación cuaresmal. 

'I SÜQl 

II, 

DÍA 20.—MIÉRCOLES.—Santos Nice-
ta, Wulfrano, Culberto, obispos; Am.' 
brosio, Arquipo, confesores; Pablo, Ci­
rilo, Eugcrdo, José, Alejandra, Claudia, 
Fotina, Víctor, Anatolio, Parasceves, Ci-
riaca. Eufrasia, Eufemia, mártires. — 
Ayuno.—La Misa y Oficio divino son 
de esta feria, con rito simple y color 

morado. 
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Tradición y Antitradición 
(En la fiesta de San José) 

En la historia de la divina Infancia de Jesús—período histórico que, como ob­
servan los expositores, en el Evangelio de San Lucas tiene por centro a la Inmacu-
^da y en el Evangelio de San Mateo tiene por centro a San José—vemos cómo 
le encuentran y luchan la TRADICIÓN, la más augusta de las tradiciones, 
la de la esperanza en el Mesías, y la ANTITRADICIÓN, la más impía de las an-
ütradieiones. 

La Antitradición la representa Heredes. Este idumeo, «medio judío», como Jo-
>efo le llama, combate la Tradición de todos modos; pero la combate singular­
mente de un modo especial que consiste en dar a la lucha aspecto de concilia-
-•ión. Por ejemplo: sintiéndose émulo de la gloria de Salomón, acomete la recons-
irucción del Templo, en lo que se muestra amante de la Tradición y con lo que 
latisface a muchos creyentes. Pero tiene la audacia de colocar sobre la puerta 
.principal del Santuario el águila de oro, símbolo del Imperio, como el águila de 
plata, con su haz de rayos de oro en las garras, había sido el símbolo de la Repú-
Mica de Roma. El águila de oro era también un ídolo que, en tiempos de paz, 
veneraban los romanos en una capilla próxima al pretorio... Pretendió infeliz­
mente conciliar la Tradición con la Antitradición, dando al César lo que es 
de Dios. 

Esta conciliación provocó sangrientos tumultos que él castigó con mortandad 
horrible, no sin quemar vivos a los cabecillas. Nada ganaba con esto la Tradición, 
La Antitradición se llevó todas las ganancias. Por este camino se llegó a la vati­
cinada «abominación de la desolación», y a aquellos horrores de aquella ruina de 
Terusalén que mucho antes de sobrevenir arrancaron de Jesús las lágrimas del 
flevit super illam. 

La Tradición la representa San José. Para demostrar que el mesianismo de 
Jesús es el verdadero mesianismo, los evangelistas prueban que es el mesianismo 
tradicional; el de la ley y ios profetas que en Jesucristo se cumplen. Y remachan­
do este argumento tradicional, exhiben la genealogía de Jesús según la genera­
ción temporal. San Mateo cuenta catorce generaciones desde Abrahán hasta Da­
vid; otras catorce desde David hasta la transmigración de Babilonia; otras ca­
torce desde la transmigración de Babilonia hasta Jesucristo. Esta genealogía aca­
ba así: «Y Jacob engendró a José, esposo de María, de la cual nació Jesús.» Aquí 
es San José el representante de la Tradición, y el que da nobleza y realeza davi-
<lica al Verbo humanado. 

Jamás se ve que el Patriarca de la Sagrada Familia intente conciliar la Tradi­
ción que representa con la Antitradición. Pero defiende y mantiene esa Tradición 
de manera que así como, mediante la conciliación lograba Herodes que la Anti­
tradición ganara, así ganaba sin conciliaciones la Tradición, a quien la Antitradi­
ción servía cooperando a sus triunfos. 

La Antitradición es el poder romano que ordena el empadronamiento. Para 
empadronarse tenían que ir a Belén los de la Casa de David. Aquel empadrona­
miento sirve para que a los ojos de todas las generaciones resalte el hecho tradi­
cional de la descendencia davídica de Jesús, que nace en Belén adonde ha ido 
José a empadronarse como descendiente de David. La Antitradición que es He­
rodes principalmente, pone en fuga a la Sagrada Famiüa; la persecución servirá 
Para que a los ojos de todas las generaciones resalte el cumplimiento del vaticinio 
mesiánico: «de Egipto te llamé». De regreso a la patria, José no residirá dentro 
de la jurisdicción en que impera, heredada por Arquelao, la política de Herodes; 
esto servirá para que resida en Nazaret y se cumpla el vaticinio que presenta al 
^Iesías como nazareno. Por este camino la Tradición va de triunfo en triunfo, 
cooperando la Antitradición, con quien no hay contubernio. Es verdad que la 
Tradición tendrá que ir al Calvario. Pero es que en el Calvario es la Redención. 
Si no fuera al Calvario no sería la Tradición... 

Hemos esbozado una de las infinitas razones que movieron a nuestros mayores 
a proclamar patrono de los defensores de la Tradición española a San José... 

FA6IO 

cumplir los sesenta años 
Siempre en la brecha 

POSTAfe JOSEFINA 
Dice el libro sagrado del Génesis, ca­

pítulo 41, V. 43, que Faraón «hizo mon­
tar a José en su carroza segunda, da­
llante praecone ut omnes coram eo 
genuflecterent et preapositum esse sei-
rent universae Terrae Aegypti—y que 
Un heraldo clamaba que todos doblasen 
'a rodilla ante él y supiesen que había 
sido constituido sobre toda la tierra de 
Egipto»—. El genuflecterent=doblaran 
la rodilla» de la Vulgata es la explica­
ción de una palabra del texto hebreo 
ÍUe no es hebreo y que ha intrigado 
mucho a los traductores .Lo que dice 
61 texto original hebreo es que «un he­
raldo clamaba ante José: Abrek». Los 
Setenta no la traducen. La Vulgata, por 
creer que «Abreii» está emparentada 
Con el verbo hebreo «barak»=arrodi­
llarse, la tradujo «genuflecterent». Vi-
gouroux y otros, creen que la palabra 
«abrek» es egipcia. Pero ahora la len­
gua Eumeria, esa maravillosa lengua 
que va descubriendo sus tesoros gracias 
^ los esfuerzos incesantes de unos pocos 
Orientalistas, y en la que parece se en­
cuentran las raíces <le muchísimas len­
guas o tal vez de todas, el sumerio nos 
flice que «cAbrek» es una palabra suya 
Propia, compuesta de dos: «ab», que sig-
'Mica (cpadre, príncipe» y <(rik» o «rek», 
ÍUe quiere decir «el que viene detrás, 
61 segundo» y que «abrek» es un título 
lionorífico y designa «al que viene des­
pués del rey», al segundo en dignidad 
6n el reino. Según esto, las palabras: 
«tJn heraldo clamaba ante él: «Abrek», 
quieren significar sencillamente: «he 
^quí el jefe supremo después del rey», 
lo cual está perfectamente de acuerdo 
Con todo el contexto: «tú estarás sobre 
•iii casa... únicamente en el solio te pre-
cedojg yQ tg constituyo sobre toda la 

> tierra de Egipto». 

Y cuando llegaron los años de cares­
tía y de hambre anunciados por José 
y las gentes iban a Farón pidiendo ali-
'iientos, éste les decía: «Id a José», 
quien, según la significación de la ci­
tada palabra pobiémica «Abrek» era 
también intendente general de todas 
l*s provisiones. 

Id a José, nos dice también Jesucris­
to Por medio de su Vicario en la tierra; 
'd a José, que es mi padre virginal y 
Verdadero esposo de mi Madre inmacu­
lada; id a José, a quien mi Vicario ha 
Constituido Patrono de la Iglesia uni­
versal; id a José, a quien por sus lu-
pomparables virtudes y su maravillosa 
liiunildad he querido encumbrar a esta 
lenidad altísima; id a José, el cual, 
«Como en otro tiempo me libró siendo 
^iño del peligro de la muerte, os de­
fenderá y librará a todos vosotros y a 
• ^ a mi Iglesia santa de las embosca-

^ del enemigo y de toda adversidad». 
Entre este José, verdadero esposo de 

alaría, y el otro José, hijo de Jacob, hay 
'üia distancia inmensa; éste es como 
' ^ a sombra y figura del primero, que 
*8 una realidad esplendorosa. 

A José, hijo de Jacob, dio Faraón el 
^mbre de «Safnat Paneáh», según el 
'exto hebreo, que la Vulgata traduce 
'^^n que sepamos por qué, dicen ran-
^lios comentadores — «Salvador del 
inundo». Pero hoy los egiptólogos nos 
'ücen qiíe esas dos palabras son egip-
^ ^ , compuestas a su vez de otras dos: 
*^f»=salvador y «nat»=tierra, es de-
'^>-salvador 4e la tierra de Egipto. La 
otra palabra, que la Vulgata no tradu-
^^' Se compone de otras dos: «pa»=ha-
'^f o dar y «anh» o «anah» (con hache 
g i r a d a fuerte), que significa vida, o 
j ? ^ propiamente víveres; es decir, que 
T^Qia Faraón a José «dador de la vida» 

^ e los víveres con que se conserva. 
IOS-nosotros y oremos con ente-

LES VIMOS ENTRAR... 
Eran las seis de la tarde. Día de 

vacación parlamentaria. Sábado... El 
Congreso estaba totalmente desierto. 
En aquella hora del atardecer sólo de­
ambulaba por los pasillos solitarios un 
viejo ujier sin uniforme. 

Allí habíamos ido en busca de una 
caracterizada «comadreja» para ver si 
nos decía algo del sumario. Pregunta-' 
mos al viejo ujier. 

—Por aquí—nos dijo—no ha venido 
nadie hoy. ¡Ni don Augusto Barcia! 

Nos abandonamos en un conforta­
ble diván cerca del busto funerario de 
Besteiro, dispuestos a matar media ho­
ra, reposando un poco del trabajo del 
día... 

¡Eran ya las seis y cuarto! Y enton­
ces es cuando comenzaron a llegar... 

Atravesó una sombra por el pasillo 
central, pegada a la pared, con paso 
raudo y vacilante. Fuimos a ver quién 
era; pero cuando llegamos al pasillo 
había ya desaparecido. 

Volvimos a nuestro retiro, y no ha­
bían transcurrido diez minutos, cuando 
oímos unos pasos, y vimos que un se­
ñor más rechoncho, de torvo andar, 
cambiaba rápidamente de ruta al des­
cubrimos, y se internaba por el pasillo 
circular. 

Volvió a renacer el silencio. Hoy 
—pensamos— no va a venir por aquí 
¡ni don AbiUo! 

Pero ¿quiénes serán esos seres ex­
traños que en las sombras del atarde­
cer no hemos podido identificar? 

Se movió la mampara giratoria para 
dar paso a una señora. La vimos de 
cerca. ¡Era doña Veneranda! Un sa­
ludo respetuoso al sexo. 

—¿Ha visto usted por aquí a Trifón 
Gómez?—nos pregunta. 

Cuando la vamos a contestar negati­
vamente, vemos que entra don Trifón, 
el auténtico, inconfundible. 

Los dos líderes socialistas se salu­
dan con un «¡Salud, camarada!», y se 
dirigen hacia el piso principal. 

Pocos momentos después les vemos 
bajar, acompañados de los también 
líderes Vidarte y Saborit... 

Los cuatro vienen de liquidar la cuen­
ta mensual con el habilitado. ¡Estamos 
a mediados de mes! 

¡A qué cosas obligan esas dietas por 
asistencia a unas sesiones a las que no 
asisten! 

A venir en día de vacación al Con­
greso, buscando la soledad de la Cá­
mara, para ejercitar ese derecho que 
legalmente no les ha sido negado. 

Pero por esta vez les hemos visto, 
y esperamos que en el próximo mes 
ya se habrán disipado esos escrupuli­
llos, pues para esa fecha, seguía está 
convenido, ya se habrá reintegrado a 
sus escaños casi toda la minoría pro­
pulsora de la revolución de octubre, 
que tantas víctimas y tantas lágrimas 
ha ocasionado.—CIÜTTI. 

ra confianza a José, esposo de María, 
verdadero «Safnat Paneáh», para que 
con su intercesión poderosísima ante su 
Hijo virginal Jesús, Salvador y Re­
dentor del género humano, y ante su Es­
posa inmaculada María, Corredentora y 
Mediadora universal, defienda a la Igle­
sia y nos defienda a todos y nos dé ví­
veres abundantes para vivir ima vida 
espiritual robusta y santa. Roguémosls 
con la confianza de Santa Teresa de 
Jesús, la cual asegura no haber pedido 
jamás a San José ninguna gracia que 
no se la haya concedido. 

EUSTAQUIO ECHAURl 

Hoy cumple EL SIGLO FUTTjRO el 
sexagésimo año de su vida; vida de lu-
ciía, de trabajos, de contradicciones, de 
celadas; pero también de' esfuerzos, de 
íonstancia, y, ¿por qué no decirlo?, de 
triunfos y de satisfacciones íntimas, 
porque triunfo, y muy grande, es el que 
flcspués de tantos años pedamos seguir 
tremolando la misma bendita e inmacu-
fada bandera para cuya defensa salió 
EL SIGLO FUTURO al palenque de la 
í'rensa periódica, en que modernamente 
rñe batalla rudísima la verdad, no sólo 
contra el error, sino contra la verdad a 
medias o adulterada por las transaccio-
íies, que es una especie de error de 
los más nocivos. 

Salló EL SIGLO FUTURO a la ca­
lle después de haberse reunido sus re­
dactores ante el altar para oír la Santa 
Misa y fortalecer su alma con la Sa­
grada Eucaristía. También hoy, como 
fen cada uno de los años anteriores, 
acompañados del personal de Adminis­
tración y Talleres, nos hemos congre­
gado ante al Ara Santa, asistiendo al 
Santo Sacrificio, recibiendo en nuestros 
pechos al Corazón de Jesús Sacramen­
tado, reiterándole nuestra Consagración 
fervorosa y pidiéndole fuerzas para pro­
seguir nuestra empresa, que sólo quere­
mos encaminar a la gloria de Dios, al 
bien de nuestra Patria y a la restaura­
ción de nuestras gloriosas tradiciones 
(empezando por aquel régimen bendito 
que la hizo grande y feliz), sin transi­
gir ni ceder, prar nuestra parte, ante 
sistemas, además de erróneos, exótlc:)s 
y advenedizos. 

Cuando cumplió EL SIGLO FÜTD-
EO su cincuenta años, celebró sus bo­
das de oro con solemnidad extraordina­
ria. Aun parece que resuenan en nues­
tros oídos los ecos de aquellas solemjii-
símas funciones religiosas en q.,e ofició 
cié Pontifical el entonces Carden..l Arz­
obispo de Toledo, Doctor Reig. de grata 
memoria, y nos dirigió su palcbra en­
cendida de amor de Dios y con cálidos 
acentos de apóstol el entonces Ol-ispo 
de Coria, después Arzobispo de Burgos 
y Cardenal Arzobispo de Toledo y hoy 
Cardenal en la Ciudad del Vaticano, 

Queríam.os haber solemnizado hoy la 
festividad de nuestro excelso Patrono 
San José con la bendición de la nueva 
máquina de imprimir y los nuevos loca­
les de EL SIGLO FUTURO, comen­
zando también la tirada en la nueva 
máquina y con nuevo formato. 

Aunque la máquina está ya montada 
y muy adelantadas las demás instala­
ciones de estereotipia, linotipia, fotogra­
bado, etc., así como las obras necesa­
rias para instalar en el mismo edificio, 
y en amplísimos locales, las oficinas de 
Dirección, Redacción, Administración y 
«Agencia Fides», faltan todavía peque­
ños detalles, que nos han impedido rea­
lizar hoy nuestro propósito. 

Esperamos que muy en breve podre­
mos ya inaugurar las nuevas instalacio­
nes, bendiciéndolas y consagrándolas al 
Corazón Sacratísimo de Jesús, por cuyo 
reinado social tanto ha trabajado EL 
SIGLO FUTURO, a pesar de los ata­
ques de unos y de las burlas e ironías 
de otros. 

No queremos cerrar hoy estas líneas 
escritas con motivo de nuestro sexagé­
simo aniversario sin reiterar las más 
fervientes y encendidas gracias a Dios 
Nuestro Señor, por intercesión de nues­
tro Patrono gloriosísimo que tanto nos 
alienta y nos favorece en nuestras 
obras; y sin dedicar un recuerdo de 
afecto y de cariño, no sólo a los que 

fundaron EL SIGLO FUTURO y antes 
que nosotros en él escribieron (entre los 
cuales descuellan con nuestro egregio 
fundador, don Ramón Nocedal, tantas 
y tantas plumas beneméritas), sino 
también a todos los que, ya en los cam­
pos de batalla, ya en tantos y tantos 
periódicos tradicionalistas. entre los que 
sobresalen «El Pensamiento Español», 
«La Esperanza», «El Correo Español» y 
otros muchos, defendieron la misma 
gloriosa bandera que nosotros defende­
mos. 

Por eso es de justicia dedicar un pia­
doso y afectuosísimo recuerdo a los 
Bolaños, Morales, Liñán, Fernández y 
tantos y tantos beneméritos escritores 
carlistas. 

Dios Nuestro Señor ha dispuesto que 
en estos momentos en que la Revolu­
ción anticristiana y antipatriótica está 
llegando a sus últimas consecuencias, 
volviéramos a estar unidos los que ver­
daderamente somos hermanos .v defen­
demos el mismo ideal. 

A esa unión ha ido con toda lealtad 
y con todo ardimiento EL SIGLO 
FUTURO, que hoy renueva sus jura­
mentos ante el Altar y ante el trono. 

Así, pues, con la gracia y el fervor di­
vinos, a perseverar en nuestra obra, a 
trabajar unidos todos los hermanos por 
Dios, por la Patria y por el Rey. 

EN CABALLERO DE GRACIA 

«EL SIGLO F T T U R O » Y LA 
FIESTA DE SAN JOSÉ 

LA MISA 
Esta mañana, a las nueve, se ha cele­

brado, en el Oratorio del Caballero de 
Gracia, una solemne Misa de Comu­
nión organizada por EL SIGLO FUTU­
RO, en conmemoración de su Patrono 
San José y el LX aniversario de su 
fundación. 

El templo ofrecía un brillantísimo as­
pecto, viéndose totalmente lleno por un 
selecto público. Ofició d o n Antonio 
Sanz Cerrada, «Fray Junípero», párroco 
de Mixcoac y redactor de EL SIGLO 
FUTURO; secundado por don Francis­
co Martín y don Ricardo Hervás. Al 
órgano interpretó don Darío Andrés la 
Misa a tres voces de Perosi, y la capi­
lla que dirige nuestro querido amigo 
don Francisco Aguirre cantó selectos 
motetes. 

LA COMUNIÓN 
Al sagrado banquete se acercaron 

cientos de personas con el fervor y la 
sincera devoción característica de los 
tradicionalistas. Porque los voluntarios 
del ideal no confiesan solamente a Cris­
to en la Iglesia. En ésta se reconfortan 
y se preparan para luchar. Y en la ca­
lle y en todas partes donde la amenaza 
liberal combate a la Iglesia, allí están, 
para defenderle y confesarle, nuestros 
correligionarios. Con hechos, no con 
palabras. Que es muy fácil lla­
marse católico, p e r o muy difícil 
serlo como los carlistas. Católicos 
en las horas de adversidad. Ca­
tólicos en las persecuciones. ¡Era todo 
un emblema de nuestro ideal el ver 
acercarse los descendientes de aquel?os 
que vertieron su sangre por Cristo a 
unirse con El para fortalecerse de 
nuevo! 

EL ACTO DE CONSAGRACIÓN 
A continuación tuvo lugar la exposi­

ción y reserva del Santísimo Sacramen-1 

to. Don Manuel Señante, nuestro queri­
do y respetable director, leyó el acto de 
Consagración de la Comunión Tradi-
cionalista al Corazón de Jesús en me­
dio de la emoción general. Sus pala­
bras, enérgicas, resonaron en el tem­
plo como plegaria y homenaje de EL 
SIGLO FUTURO, eternamente renova­
das en sus columnas, donde camp?-a 
simbólica la esperanza que nos alienta: 
«Adveniat Regnum tuum». 

ORIAMENDI 
Reflejos dorados del sol de España 

sobre la sangre joven de los boinas 
¿Qué carlista no se emociona al escu­
char las notas viriles del himno de 
Oriamendi? El capellán de un batallón 
de Carlos V mostró el Crucifijo. El acto 
de contrición después, el último acto 
para muchos. Y vibrantes de entusias­
mo, impetuosos, en un alarde de valo» 
y de heroísmo, marcharon los soldados 
de España a vencer o a morir por Dios, 
por la Patria y por el R... 

Hoy, el himno de Oriamendi, al evo­
car las gestas sobrehumanas de la Tra­
dición, recordaba también que EL 
SIGLO FUTURO es el portavoz de esos 
héroes y de esos mártires. 

LA ASISTENCIA 
Entre los numerosos asistentes vimos; 
De EL SIGLO FUTURO, cuyo Patrón 

celebraban, don Manuel Señante, nues-
;ro ilustre director; don Emilio R. Tar-
duchy, subdirector; don Jaime Maes­
tro, redactor-jefe, por cuyo hijito enfer­
mo pedimos al Señor en la Misa, y se­
ñores Pérez (don Miguel), Manzano, 
Chico, Alcover, Bellido, Darriba, Váz­
quez, Martín, «Eseme», y otros de la Re­
dacción, Administración y Talleres. 

También ,se ^centraban nuestro crí­
tico musical don Ricardo Bulle Cabero, 
corresponsal y prestigioso redactor del 
gran diario «El Pueblo», de Buenos Ai­
res, y nuestro querido amigo el director 
de «Tradición»» y gran poeta don Igna­
cio Romero Raizábal. 

Don Manuel González Quevedo, de la 
Editorial Tradicionalista; don Aurelio 
González de Gregorio, presidente de la 
Juventud Tradicionalista de Madrid; 
don Adolfo Gómez Ruiz, secretario de 
AA. EE. TT., y otros directivos, y se­
ñores Martín Julia, Patino, Cañas, 
Oriol, Berasaluce, Pascual Pérez Ruber-
te. Señante Esplá, Serrano, Somoza, 
García Verde, Arévalo, Abánades, Mo­
rales, Bobadilla y más que sentimos no 
recordar. 

Entre las señoras, condesa de Rodez­
no, señoras de Berasaluce, Linera, Sán­
chez y un numeroso y simpático gru­
po de «Margaritsis». 

IMPRESIÓN 
Sencillo y emocionante como acto 

tradicionalista, y el nombre de EL SI­
GLO FUTURO, paladín de la buena 
causa, resonando de boco en boca como 
una afirmación rotunda de que su ca­
rrera de sesenta años de lucha por ja 
Causa proseguirá siempre. 

Columnas de EL SIGLO FUTURO. 
Columnas de las gloriosas Tradiciones 
de España. 

A. G. DE A. 
TELEGRAMAS DE FELICITACIÓN 

En este día, para nosotros tan seña­
lado, hemos recibido muchos telegramas 
de entidades Tradicionalistas y corre­
ligionarios, expresándonos, con cariño­
sas palabras, su felicitación y nJácemes 
por nuestras campañas. • 

Muy sinceramente agradecemos estas 
efusivas demostraciones de afecto y de 
íntima compenetración ideológica. 

San José y EL SIGLO FUTURO 
Gratas evocacoines que no las podré 

separar jamás. 
Son muchos los años que vive EL 

SIGLO FUTURO bajo el patrocinio 
del glorioso Patriarca, para que pueda 
desconfiar de su poderosa protección. 

Historiar los lances terribles en que 
a punto de sucumbir, lo sacó a flote, 
otorgándole el éxito donde creyó pe­
recer, es punto menos que imposible. 

Siempre perseguido, a Dios gracias, 
hoy como ayer, las ocasiones y los su­
cesos se repiten con semejanza abso­
luta. 

Es que no son tanto las personas, 
que cambian, cuanto los principies que 
sustentan y pormanocen, lo q u e se 
odia; porque mientras éstos se man­
tengan incólumes, constituyen la flage­
lación más despiadada de cuantos a 
ellos volvieron la espalda. 

La verdad es una e inmiutable, y no 
puede aprisionársela en las doradas re­
jas de tácticas, que en el fondo sólo 
encierran la negación de los principios. 

Estos, a despecho de nuestros mu­
chos y variados enemigos, triunfaron y 
triunfan gloriosamente por propia vir­
tud, no sólo cuando vaticinaron nues­
tros grandes videntes, al resplandor de 
sus fulgentes rayos, el cataclismo al 
que se abocaba la sociedad al apartar­
se de ellos, hoy realidad espantosa, .si­
no al ver su eliciencia salvadora, cuan­
tas veces ha habido ocasión de aplicar­
los. 

Al nombre mágico de Dios se unen 
los hombres de buena voluntad, y al 
punto vencen a la revolución copiosa­
mente en ruda contienda electoral; Es­
paña estaba salvada. Pero m.alamente 
es purgada esta victoria para dar en­
trada, a costa de los buenos, a toxinas 
vitandas que habían de concluir por 

' envenenarla, dando el triunfo a lc( 
enemigos. 

Adueñados éstos de la situación, í 
mansalva y cielo abierto, con libertad 
de acción absoluta para deshacer re­
sistencias y acumular elementos des 
tructivos que combinados pudieran ma­
tar a España, esperan la consigna, el 
«¡Viva Cataluña libre!», para lanzar­
se como fieras al logro de sus infames 
propósitos. Y al punto hiende los ai­
res el lema salvador «Patria», con el 
¡Viva España!, a cuyo conjuro y con 
el auxilio visible de la Providencia es 
aplastada la revolución y salvada se­
gunda vez España. 

Mas, al hacer efectivo el triunfo, sur­
gen, movidos por fuerzas ocultas, IcM 
Oppas y los Julianes, que se lo regalan 
en bandeja al enemigo. Y éste, rehechd 
y recrecido, zumba amenazante de nue 
vo, desafiando altivo con más furor que 
nunca. ¿Quién nos llevará a puerto? 

Aún queda un postulado invicto en­
vuelto en los pliegues de nuestra glo­
riosa trilogía. Abrigo la esperanza di 
que a él tenga Dios asignada la victc 
ria definitiva en el rudo choque que S< 
barrunta. 

Mas si, lo que El no permita, ese 
postrer esfuerzo fracasara, sigamoi 
confiando en el patrocinio del glorióse 
San José, que logrará de su Hijo, Crisi 
to nuestro Rey, volvernos a la vida 
cuando entre los estertores de la ago­
nía hagamos desesperados esfuerzos pa­
ra salvarnos. 

Y tampoco entonces faltarán quiena 
recaben para sí la gloria del éxito, poi 
el acierto de haber llevado a la Babrit 
al terrible trance de perecer. Que estr 
es la quintaesencia de la habilidad po 
lítica hoy al uso. 

JUAN DE OLAZABAL 

úeieo qiie triunfa 

ATALAYA EXTRANJERA 

LA OBSESIÓN DEL FASCISMO 
Los acontecimientos de Grecia han 

proporcionado a los comentaristas de 
política extranjera de la «Prensa del 
barullo» una nueva oportunidad para 
lucirse, de la que se han aprovechado 
abundantemente. Empezando por las 
previsiones sobre la solución del con­
flicto, hasta las lucubraciones sobre las 
causas del mismo, han dado motivo ;. 
una serie de disparates, suficientes pa­
ra caracterizar a toda una ética. 

Leyendo los comentarios de estos es­
trategas de café, cuyo seudo pacifismo 
verbal no logra ahogar la íntima pre­
ferencia para las complicaciones béli­
cas... de los demás, el triunfo de la re­
volución democrática capitaneada por 
Venizelos era seguro e inminente: se 
trataba de aplastar al odioso íascsmo 
del Gobierno monarquizante do Tsal-
daris, y, ¿cómo se podía dudar que el 
Gran Arquitecto del Universo favorecie­
ra el triunfo de la «buena causa», de­
mocrática y masónica? 

A pesar de ello, la revolución que­
daba vencida, quizá gracias a los vati­
cinios democráticos, lo que ponía en se­
rio peligro de quedar malparado el pres­
tigio del Gran Arquitecto y de sus ada­
lides. Entonces, con un alarde de mala-
barismo, se transforma al vencido Ve­
nizelos, demócrata de toda la vi­
d a y g r a n personaje masónico, 
en a g e n t e del fascismo italiano, 
con la esperanza de que el buen públi­
co de grandes tragaderas no se dé cuen­
ta de la superchería. 

Y con esta mentalidad de cafre adul­
terado por algunas lecturas m.al digeri­
das—que han servido solamente para 
enturbiar su escaso entendimiento—¡es 
con la que se pretende enjuiciar a la 
política internacional e ilustrar a los 
lectores! 

Menudas planchas se van tirando los 
señores «del barullo» por su obsesión 
contra el fascismo. Antes pretenden 
justificar la rebelión de los oficiales ve-
nizelistas republicanos contra el preten­
dido fascismo del Gobierno monárqui­
co del general Ctondylis, para quedarse 
después del fracaso revolucionario en 
que Venizelos se había puesto al servi­
cio del fascismo italiano, cuya obsesión, 
por lo visto, enternece el cerebro de es­
tos fieros antifascistas, que hace quince 
años que no se cansan de cantarle co­
tidianamente un responso, presentán­
dole como definitivamente fracasado, 
mientras que el fascismo se obstina en 

^ ERFÍL DEL M 
POLÍTICA.—No hay ninguna no­

ticia nueva que comentar, dice el 
señor Lerroux. 

— <iEl Debate» en su editorial de 
hoy dice que en estos momentos 
una crisis sería inoportuna, pues el 
equipo está completo y en las Cor­
tes la mayaría está tan compacta 
y unida como en el primer día. 

— Para mañana, si el tiempo no 
lo impide, está anunciada la prime­
ra fase del debate sobre los alijos 
de armas. El presidente de las Cor­
tes dice que si es necesario ampliar 
algunas diligencias, se hará... Se ha­
rá todo lo necesario para que la jut-
ticia resplandezca. Y, en último tér­
mino, los Tribunales de Justicia, por 
medio de la Sala correspondiente 
del Tribunal Supremo, dirán la úl­
tima palabra. 

— Bajo la impresión de estas no­
ticias, comienza la semana política, 
que, según don Alejandro, será del 
máximo interés. 

— y sin otras novedades, salvo la 
de haber sido recogida en Asturias 
tonelada y media de bombas, nos 
despedimos de ustedes hasta maña­
na, C. 

—«** 

CONFERENCIA DEL SEÑOR 
SANGENÍS EN BALAGl^¿R 

El próximo domingo, día 24, pronun­
ciará el diputado a Cortes por Lérida 
señor Sangenís una conferencia en el 
Círculo Católico de Balaguer, acto que 
promete, por la expectación que ha 
despertado, verse extraordinariamente 
concurrido. 

NUEVO GOBIERNO NORUEGO 
OSLO, 19.—El señor Nyhaardsvold ha 

presentado al rey la lista de los nue­
vos ministros, que son los siguientes: 

Negocios Extranjeros, Halodan Koth. 
Hacienda, Indreboe. 
Comercio, Madsen. 
Asuntos sociales, Bergsvik. 
Culto, Hselmtveit. 
Guerra, Monsen. 
Añricultura, Ystgaard. 
Justicia,, Lie.—Fabra. 

sobrevivir y en extenderse por el mun­
do, haciendo caso omiso de las flaman­
tes peroratas de los aludidos políticos 
«del barullo».—Y. 

RECUERDOS DE ANTAÑO 

EL EJERCITO Y LA REUGION 
Ha sido tradicional en España la 

exaltación en el Ejército de los senti­
mientos religiosos. Sin duda, para sa­
crificar la vida en aras de un ideal 
no bastan, por muy nobles que sean, 
los impulsos que nacen de las cosas 
terrenas. La gloria, el premio a las ca­
lladas abnegaciones en las filas anóni­
mas de un ejército, no pueden ser, por 
las imperfecciones de la justicia hu­
mana, si se fía sólo a ésta el logro de 
esos nobles afanes, aliciente bastante 
para comportarse en los trances tre­
mendos de la guerra con sujeción a 
las más estrictas normas del deber. 
Siempre el sentimiento reIigic»so se ha 
considerado como el elemento espiri­
tual indispensable que mueve los cora­
zones y les conforta en las horas pro­
picias a los desfallecimientos temero­
sos del instinto. 

En España, como se decía en una 
circular de la Dirección general de In­
fantería con fecha de 10 de abril de 
1868, se ha estimado de (cnotoria uti­
lidad» el «asociar a los sentimientos 
de honor y de caballerosidad, poropios 
de militares españoles, creencias y há­
bitos religiosos, que tarito enaJtecieron 
a sus predecesores en la misión de 
combatir y velar por la Patria y su fe 
católica». 

En esa fecha se confirmó el nombra­
miento de Santos Patronos ya designa­
dos por el Vicariato Castrense. Com­
prendía la lista tos regimientos de li­
nea y batallones de Cazadores que a 
la sazón existían en la Península, islas 
Baleares y plazas del norte de A/rlca 
y Ultramar; y entre ellos, tenía por 
Patrono a San José el batallón de 
Cazadores de Antequera, número 16 
(luego de Montaña número 12), por 
haberlo elegido el batallón en 1857, 
que el 19 de marzo de ese año cele­
bró la bendición de su bandera con 
gran solemnidad; y en las islas Filipi­
nas el regimiento de Legazpi, número 
68 (antes Rey, número 1), había ele­
gido en junta de jefes y capitanes, pre­
sidida por el coronel, por su Santo Pa­
trono también a San José. 

Recuerdos todos éstos que se avivan 
con el tiempo. Yde los que, en ocasio­
nes, siendo tan emotivos y patrióticos, 
ni siquiera se puede hablar. 

Por eso, ni comentarios, ni compa­
raciones. 

M. DE I. 

Nos parece que ha llegado el momen­
to de hacer balance. La situación polí­
tica se está poniendo de manera que, 
cuando escribimos estas líneas, parece 
próximo el momento en que va a mar­
carse un hito de estos que tienen cier­
ta importancia en la historia del régi­
men. Por eso nos decidimos a echar 
una ojeada atrás para examinar el ca­
mino recorrido en esta etapa que em­
pezó a raíz de las elecciones de noviem­
bre, tan famosas. Y la verdad es que 
no vemos más que un triunfo personal 
de Lerroux que confirma aquel juicio 
de Nocedal cuando decía, hace ya mu­
chos años, que era Lerroux el único 
republicano con seso. 

El sefior Obispo de Barcelona, en su 
admirable Pastoral de Cuaresma, re­
producida en parte en EL SIGLO 
FUTURO, dice: «Mas, en cuanto a las 
leyes que van contra Dios y su Iglesia, 
todas continúan firmes; al parecer, no 
procede su reforma o, al menos, no co­
rre tanta prisa. ¡Qué error! ¡Como si 
los derechos del hombre pesaran más 
que los derechos de Dios!! Por ese ca­
mino vamos mal; nada se adelantará; 
mientras no se reparen las injusticias 
contra Dios, en vano se intenta desha­
cer las injusticias contra el hombre; 
aunque de pronto aparezcan éstas su­
primidas en virtud de una ley, no tar­
darán en reproducirse en forma tal vez 
máis violenta y monstruosa. No hay en 
esto otra norma que la trazada por Je­
sucristo: «buscad primeramente el rei­
ne de Dios...» Primero, Dios; después, 
ei hombre.» 

Estas palabras autorizadísimas, so­
lemnemente pronunciadas por el Pre­
lado que tan querido es de sus feligre­
ses por el acierto y la prudencia con 
que rige la diócesis de Barcelona, de­
muestran que esta etapa ha sido perdi­
da para los intereses de Dios y de la 
Iglesia. 

Veamos ahora cómo enjuició hace 
muy poco la labor de Lerroux un pa­
negirista de la Ceda en la obra «La 
C. E. D. A. va a gobernar»: 

«Eso es lo que se ha hecho en este 
Parlamento (derogación de la ley de 
Términos municipales, concesión de ha­
beres al clero y ley de amnistía). ¡Ah!, 
pero las leyes fundamentales ahí están 
sin la menor desgarradura. La Consti­
tución, la Reforma agraria, el Estatu­
to, las leyes complementarias. Todas 
permanecen intactas. ¿Es esta intangi-
bilidad de la legislación de las Consti­
tuyentes lo que tienen que agradecer 
las derechas al señor Lerroux? No. 
Quienes tienen que agradQcérselo son 
los que le vituperan y le imputan un 

delito de traición al régimen por no Sfr 
guir al lado de ellos, sirviendo y practi­
cando su política. Si verdaderamente 
están convencidos de la eficacia y la 
bondad de sus leyes, si creen qlie esaa 
piezas son fundamentales para la ooo-' 
servación y afianzamiento del régimen, 
piensen que al freno radical se debe si 
permanencia. No hubiera conquistad* 
el señor Lerroux la confianza del país 
con sus actos, y no hubiese sido posi-i 
ble contener el alud derechista. ¿Qué] 
hubiera ocurrido entonces? Que en t<^ 
do este edificio legislativo hubiese pe-,' 
netrado implacable la piqueta de latr 
derechas.» 

«He ahí una de la« conj^cuenolas dA\ 
primero de los actos' realizados par éH 
jefe radical: el de sacrificar su hi3toi 
ría y sus incUnaciones de antaño paní' 
ocupar ese puesto central dentro del 
mapa político español. ¿En beneficio de 
quién? ¿De las derechas? Queda prbba^ 
do que no, ya que éstas, DE NO HA­
BER REPARTIDO SU VICTORIA CON 
EL PARTIDO RADICAL, tendrían que 
proceder a estas horas a virtud de SU 
compromiso y postulado, en forma bien 
distinta a la que están procediendo. 
¿De las izquierdas? Más bien, ya que 
gran parte de la legislación que ellas 
inspiraron se mantiene en pie gracias 
a Lerroux. Pero, más que de las dere­
chas y de las izquierdas, el acto del 
señor Lerroux ha redundado en bene­
ficio directo del régimen. El servido 
prestado es indudable.» 

Esta preciosa confesión de Casares 
en el panegírico escrito en honor del 
partido que ha secundado a maravilla 
la actitud de Lerroux, y por esto ésta 
ha tenido éxito hasta ahora, prueba 
que la táctica de colaboración guber­
namental ha sido un éxito de Lerroux, 
que la consiguió y la ha explotado en 
beneficio de la revolución al lograr im­
pedir que la piqueta de las derechas 
penetrara implacable en el edificio le­
gislativo que encierra las leyes más sec­
tarias de Europa, si exceptuamos Ru­
sia. 

Si quien pudo luchar contra esta 
táctica astuta del viejo radical no la 
hubiera secundado con toda decisión y 
empeño seguramente el señor Obispo 
de Barcalona no hubiera tenido que es­
cribir el párrafo de la Pastoral que he­
mos transcrito, España gozaría ya de 
paz espiritual y estaría en pleno cami­
no de su resurgir económico. 

Porque así no se hizo sigue la na­
ción por los caminos del desastre, sin 
lograr la paz que ansia. Lerroux, hcqi 
por hoy, es el úiúco triimfador. 

LUIS ORTIZ ESTRADA 
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